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La Conferencia y sus antecedentes 

El22 de julio de 1944, en el Hotel Mount Washington, sito 
en las afueras del poblado de Bretton Woods , estado de New 
Hampshire, Estados Unidos, las delegaciones de 44 países 
aprobaron las actas constitutivas del Fondo Monetario Inter­
nacional (FMI) y el Banco Internacional de Reconstrucción 
y Fomento (BIRF), hoy conocido como Banco Mundial. Ha­
bían sido convocados esos países después de más de dos años 
de preparativos , intercambios de posiciones , consultas y 
negociaciones , principalmente entre los gobiernos de Esta­
dos Unidos y el Reino Unido , con objeto de crear las bases 

' El autor, profesor-investigador emérito de El Colegio de Méxi­
co, fue Secretario Técnico de la Delegación de México en/a Con­
ferencia de Bretton Woods de 1944, encabezada por Eduardo 
Suárez, entonces Sec reta rio de Ha cienda y Crédito Público, y de 
la que formaban parte Antonio Espinosa de los Monteros, Rodri­
go Gómez, Daniel Cosí o Vi/legas, Julián Sáenz y Salvador Duhart. 
A su reg reso a México, luego de obtener en /940 su licencia tura 
en Economía y Comercio Internacional en la Escuela de Econo­
mía y Ciencia Política de la Universidad de Londres, el profesor 
Urquidi se in co rporó al Departamento de Estudios Económicos 
del Ban co de México y tuvo ocas ión de participar en diversos 
estudios sobre la economía internacional y su relación con Méxi­
co, en particular en/os análisis de las propuestas monetarias y de 
financiamiento iniernacional que culminaron en la Conferencia 
de Bretton Woods. En este artículo el autor op tó por dar ww 
visión panorámica de la creación de los dos organismos, sus pri­
meras ac ti vidades (hasta 1971) y su posterior evo lución, sin ha­
cer refe rencia concre ta a la abundantísima literat ura - incluso 
documentos v relatos rec ientes- sobre estos temas específicos v 
los conexos. 

de un nuevo sistema monetario internacional para la posgue­
rra y de un mecanismo que permitiera reanudar las corrientes 
internacionales de capital en forma ordenada. 

Los proyectos estadounidense y británico que se formularon 
desde 1941 y se dieron a conocer oficialmente en 1943, a los 
que se añadieron sendas propuestas de Canadá y el gobierno 
provisional de Francia e n e l exilio, se convirtieron -con la 
participación de numerosos otros países , tanto europeos como 
de América Latina y otras reg iones- en la base de las negoc ia­
ciones finales iniciadas el 1 de julio de 1944 en B retton Woods. 

Respecto a l FMI se había llegado a un ac uerdo previo en abril 
del mismo año en una r~unión efectuada en W as hin gton. 
Hubo otra en Atlantic City, Nuev a Jersey , hacia fines de 
junio , para revi sar los documentos. Por cierto que en el do­
cumento de abril se habl aba de un "Fondo Monetario Inter­
nacional de las Naciones Unidas y Asociadas" . 

En cuanto al Banco Mundial , e n noviembre de 1943 el do­
cu mento bás ico se dio a conocer como "Proyec to de bos­
quejo preliminar de un Banco de Reconstru cción y Desa­
rrollo de las Naciones Unidas y Asociadas" , co n prólogo 
del Secretario de la Tesore ría de Estados Unidos, He nry 
Morgenth a u Jr. 

Entre los 19 países latinoamerican os invitados y presentes 
(con la excepc ión de Argentina, que no era entonces una de 
las "Naciones Unidas", es decir, aliadas contra el Eje ger­
mano-italiano-japonés), México desempeñó un papel de s ig­
nifi cación, co mo tambi én Brasil, Colombia, Cuba , Chile y 
Venezuela. Buen núm e ro de los países e uropeos es tuvi eron 
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representados por sus gobiernos e n el exilio; la Com unidad 
Británica por Australia , Canadá, la India y Sudáfrica; la Unión 
Soviética participó plenamente; los países entonces neutra­
les no estuvieron presentes. 

La Conferencia Monetaria y Financiera de las Naciones Uni­
das , como se denominó oficialmente, fue parte sustancial de 
los planes para la posguerra iniciados con la Carta del Atlán­
tico y concretados en lo político en la reunión de Dumbarton 
Oaks (Washington, 1944 ), de la que surgió e l proyecto de 
Carta de las Naciones Unidas cuya negoc iac ión culminó en 
San Francisco en octubre de 1945 . Dichos planes compren­
dían además propuestas en varias otras áreas : la ag ric ultura y 
la alimentación (FA O, Hot Springs , 1943); la restructuración 
de la Oficin a Internacional de l Trabajo (O IT), que había so­
brevivido el período de la Sociedad de Naciones de preguerra; 
la educación, la ciencia y la cultura (UNESCO, París , 1946); la 
salud; la me teoro log ía ; la aviación c ivil; e l transporte marít i­
mo ; el comercio; el empleo (La Habana, 1948), y otras. Entre 
1943 y 1948 se constitu yó la mayor parte del enj ambre de 
organismos multilaterales, con excepción de la Organizac ión 
de Comercio Intern ac iona l, que has ta la fecha y mientras no 
se ratifique la creac ión de la Organizac ión Mundi al de Co­
mercio (OMC) rec ientemente acordada (Marrakech, 1994) ha 
tenido como sustituto el Acuerdo Genera l de Arance les Adua­
neros y Comercio (GATT), susc rito en 1947 como mecanismo 
provisional para las negociaciones arance larias multil atera les. 

El FMI y e l Banco M undial di s taban mucho de se r iniciati vas 
aisladas; más bie n se concebían como un conjunto de instru­
mentos y mecani smos para crear un nuevo orden internac io­
nal , tanto e n lo político como e n lo económico y lo soc ial. La 
razón de que se diera considerable prelación a los as untos 
monetari os y finan c ieros internac iona les -que por cierto se 
co ns ideraban e n s u obvia re lación con e l comercio, e l em­
pleo y el desarrollo- fue que e l pe ríodo anteri or al inicio de 
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la segund a guerra mundial , y de hecho durante casi todo el 
ti empo transcurrido de 1918 a 1939, se carac terizó por la 
co ntracc ión de la economía mundi a l, e l aumento del protec­
cionismo y de las restricciones discriminator ias y unilatera­
les a l comercio , el deso rden e n los movimientos de capital, 
la ines tabilidad e inseguridad monetarias y, en general, la 
inhibic ión de la invers ión nac ional e intern ac ional , fuent e de 
la creación de empleo e in gresos. En muchos casos, las infl a­
c iones e hiperi nflaciones, los défici t presupuestarios , las 
deudas externas inso lutas, las caídas es trep itosas de las bol­
sas y las fluctu acio nes violentas del comercio·exterior, ha­
cían impos ible ir más all á de medidas compensatorias par­
c iales e ine ficaces. 

Entre los errores más s ignificativos se contó la imposi c ión a 
Alemani a en 1919 de indem ni zac iones de guerra virtualmente 
impagables, el intento br itáni co en 1926 de res tablece r e l 
pa trón oro a una paridad con la libra es te rlin a que no co­
rrespondía a lo que ahora se ll ama e l " tipo de cambio rea l", 
la adopción de un a po líti ca comerc ia l a lt ame nte protecc io­
ni s ta por Estados Un idos en 1930 , seguid a de po líti cas res­
tri ctivas en e l Reino Unido y la mayo r parte de Europa, y la 
se ri e de fracasos de la Sociedad de Nac iones y otras in stan­
c ias en las negociac iones y arreg los prev is tos para reparar 
esos daños a la economía internac iona l, e ntre los que desta­
caba la Conferenc ia Económica Mundial de Londres sabotea­
da por e l presidente Franklin D. Rooseve lt. A es ta serie de 
grav es dificultades se sumó e l arm amenti smo , sobre todo de 
la A lemania nazi e n los años tre in ta, acompañado de un s is­
tema de contro l minuc ioso del come rc io ex te ri or y las opera­
ciones cambiarías. 

La hi storia económica y financiera de esa é poca ha s ido des­
crit a y anali zada prolij ame nte, pero me recen des taca rse dos 
mecani smos , relativame nte dé bil es , que se pre tendía funci o­
naran a favor de la amp li ac ión de l co me rc io y la es tabilidad 

1\econstrucción y desarrollo en pie de igualdad: 
propuesta de México en Bretton Woods 

En nombre de la De legac ión de Méx ico, permítaseme ha­
cer una breve explicac ión de la e nmienda qu e hemos so­
metido a co ns iderac ió n y que ahora ti e ne n frente a us te­
des. 

A a lgun os les podría parecer que nues tra propuesta más 
bie n obs tac uli zaría las operac iones de reco nstrucc ión del 
Banco durante los primeros años. S in embargo, deseo ase­
gurarl es que nuestros propós itos es tán lej os de poner pi e-

dras en e l camino de la reconstrucc ión . Es tamos ple na­
me nte consc ie ntes del daño que ha hec ho la guerra a la 
capac idad productiva de nues tros al iados e n E uropa y e n 
As ia, y sabemos tambié n que, una vez libe rados, los terri­
tori os hoy ocupados por nues tros e nemi gos requerirán 
enormes vo lúmenes de cap ital a fin de rec upe ra rse . No 
es tamos menos consc ie ntes de los sacr ifi c ios sufridos e n 
carne propia por todas esas nac iones . Po r tanto , e l a fán de 
es ta e nmi e nd a, a nues tro jui c io im portante , no es negarl es 
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cambiaria: por un lado, el programa de tratados bilaterales de 
comercio recíproco iniciado por Estados U nidos en 1934 con 
fines de liberación arancelaria; por otro, los acuerdos de 
estabilización monetaria suscritos por Estados Unidos, el 
Reino Unido y Francia hacia 1936 para intentar estabilizar 
los tipos de cambio entre esos tres países mediante consultas 
y cooperación entre los respectivos bancos centrales y teso­
rerías o ministerios de finanzas. Ambos mecanismos fueron 
sin duda alguna elementos importantes e n las ideas que con­
dujeron a las propuestas de crear el FMI, la OIC y, secunda­
riamente, el Banco Mundial. 

Otro elemento fundamental fue la experiencia de desorden 
en los movimientos internacionales de capitales que sobre­
vino a la conclusión del Tratado de Versal les, sobre todo en 
lo que hace a los efectos de las indemnizaciones impuestas 
a Alemania y a la liquidación de las deudas de los países 
aliados de entonces con Estados Unidos. De be recordarse 
también que muchos países de Europa y casi tod os los latin o­
americanos estaban en situación de suspensión de pagos sobre 
sus deudas del siglo XIX y otras posteriores. 

En tercer lugar, se preveía, en cuanto terminara la segunda 
guerra mundial , la necesidad de reparar los daños físicos e 
institucionales ocasionados en territorio europeo, o sea la de 
destinar inmensos recursos financieros a la reconstrucc ión. 
Este problema iba ligado al del rembolso, en especie o en 
servicios, de los recursos facilitados por Estados Unidos bajo 
el sistema de préstamo y arrendamiento (lend-/ease) ins tau ­
rado en 1941, y al del pago o reconversión de las deudas di­
rectas , como las anglo-estadounidenses , con traídas a princi­
pios de la guerra, cuando toda vía preval ec ía en Estados Unidos 
una posición influida considerablemente por el aislamientismo. 

Además, el Reino Unido , entre otros, tenía a su ca rgo un 
problema financiero -y a la postre comercial y monetario-

una parte significativa de los recursos del Banco. Las ra­
zones que nos mueven a plantear que "reconstrucc ión" y 
"desarrollo" se incluyan en pie de iguald ad son tres: 

Primera, creemos que e l acuerdo al que estamos a punto 
de llegar debe organi za rse como un instrumento interna­
cional permanente, no provisional. Por tanto, nos parece 
inadecuado que el documento no conceda la mi sma prio­
ridad a los dos grandes propósitos del Banco: propi c iar 
la reco nstrucc ión y e l desarrollo. A muy corto plazo , ta l 
vez la recon strucción sea más aprem iante para e l mundo 
en su conjunto, pero a largo plazo, señor Presidente, an tes 
de que todos estemos demasiado muertos -si se me 
permite decirlo así- el desarrollo debe prevalecer s i 
hemos de sostener e in cremen tar los in g resos reales en 
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consistente en los llamados saldos inconvertibles , expresa­
dos en libras esterlinas, que habían acumulado los miembros 
de la Comunidad Británica, en particular la India y otros 
países, entre ellos, por cierto, Argentina y Uruguay . Era 
evidente que e l Reino Unido no estaría en posibilidad inme­
diata de hacer convertibles dichos saldos en oro o en mon eda 
internacional (dólares). También se preveía la necesidad de 
"destrabar" las monedas de gran número de países de las 
múltiples restricciones y controles de los años treinta y los 
establecidos como parte de las economías de guerra. 

Por último , y no menos importante, estaba en el aire la 
cuestión de las paridades monetarias y su regulación, ya 
que difícilmente habría un clima propicio para restablecer 
el pa trón oro internacional. Este mecanismo o sistema, 
basado en la convertibilidad de las monedas nacional es en 
oro a una paridad fija , si bien nunca funcionó pl e namente 
en el siglo XIX, regía por lo menos las transacciones entre 
los principales países que inte rvenían en el comercio mun­
dial. El patrón oro, aun en su modalidad de patrón de cam­
bio-oro, suponía correciones más o menos automáticas de 
los desequilibrios temporales de las balanzas comerciales, 
inducidas mediante movimientos en las tasas de interés , 
reducciones del medio circulante y el crédito en los países 
deficitarios y, supuestamente al menos, movimientos con­
tra rio s en los países superav itario s. No es el caso aquí en­
trar en las múltipl es co nsiderac ion es a favor o en contra del 
sistema del patró n oro, excep to poner de relieve que hacia 
fines de lo s años treinta había s id o abandonado o no funcio­
naba (apa rte de que era ineq ui tati vo para lo s países de meno r 
nivel económico). 

En suma, estas co ns id erac iones y la experien c ia del c itad o 
acuerdo tripartit o de estabilización e ntre Estados Unidos , el 
Re ino Unido y Francia sería n los antecedentes más pertinen­
tes para crear un nu evo orden mon etar io . 

todo e l mundo. Sin nega r la impo rt anc ia ini c ia l de la 
reconstrucción , so li c itam os que no relegue ni posponga 
e l desarrollo. 

Seg und a, co nsideramos que noso tros y otras nac iones que 
actua lmente no req uerimos fondo s de reconstrucción pode­
mos ayudar mucho a quienes s í los neces itan s i nuestras eco­
nomías se desarrollan con mayo r pl e nitud al ti empo que se 
rehabilitan las naciones desgarradas po r la guerra. Tenemos 
recursos que aún no se aprovec han . Gran parle de nuestra 
población no ha a lcanzado ni ve les de bienestar adecuados. Y 
sin embargo, no hemos dudado en po ner a di sposición de 
nues tros ali ados todo lo que tenemos, s in reparar temporal­
mente en nu es tros profundos problemas internos. Si ataca­
mos nues tras difi cultades -y para e ll o requerimos sumas de 
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Los proyectos para la creación del FMI 
y el Banco Mundial 

La Secre taría de H ac ie nda y Crédito Público y e l Ba nco de 
México, as í como Nacional F in anciera, conoc ieron los pro­
yectos de Bretton Woods desde mediados de 1942, c uando se 
obtuvo in formalmente el texto del proyec to e laborado por 
Harry D. White, func ionario adjun to de l Secretario de la Te­
sore ría de Estados Un idos . Este proyec to preveía la c reac ión 
de un Fondo Internac iona l de Es tabilizaci ó n Mone tari a, un 
Banco Internac ional de Reconstrucc ión y Fome nto y un Fondo 
de Estabilizac ión de los Prec ios de las Mate rias Primas. E n 
esas fech as se desconoc ía la ex iste ncia de lo que más ta rde 
se conoció como Plan Key nes, de l renombrado economista 
británico John Maynard Key nes. S in embargo, a fines de 
1942 se supo q ue e l proyecto de White había evoluc ionado, 
y en abril de 1943 se di ero n a la public idad s imultá neame nte 
e l segund o Pl an White y el P lan Key nes . 

Las propues tas de White ya no inc luía n e n su segund a ver­
s ió n e l fondo para mate rias prim as, s in o e n esenc ia la crea­
c ió n de un Fo ndo de Es ta bili zac ió n Mone tari a Inte rn acio na l, 
const itui do por los gobiernos de los países ali ados. Dich o 
Fondo debería ten e r capacidad para hacer prés tam os tempo­
ra les, has ta c ie rto límite, a los pa íses con dé fi c it e n c ue nta 
co rri ente para permitirl es co rregir su desequilibrio sin nece­
s idad de m odifi car su tipo de cam bi o, a me nos que e l des­
equilibri o fue ra de carác te r "fund ame nt al", caso e n e l c ual se 
podría negoc iar co n e l Fondo un a modificac ión de la pa rid ad 
vigente. Cada país fij ar ía su paridad inic ia l e n términos de 
gramos de oro, y se adop taría , para fines cont ables, un a un i­
dad inte rn ac ion a l de nomin ada unitas. 

La propues ta nueva de White , que no se di o a co noce r o fi c ia l­
me nte s in o has ta nov ie mbre de 1943, e l Ban co (BIRF) es taría 
integrado tambié n con cap ital susc rit o por los gob iern os y 

capit al del que no di sponemos en casa- sin duda nos bene­
ficiaremos no só lo noso tros si no e l mundo en su conjunto y 
en parti cu lar las nac iones industri a li zadas, ya que se remos 
mejores mercados y mej ores c li ente s. Por tanto , sometemos 
a su consideración que el cap ital para fi nes de desarro llo de 
nues tros países sea tan importante para el mundo como e l 
capital con propós itos de reconstrucción. 

T ercera y última . e in sistim os en que no es un espíritu hostil 
e l que nos ll eva a es ta referenc ia, nos gustaría ll amar la 
a ten ción sobre un a cláusula de l documento (a rtíc ul o JI , sec­
ción SA) que estab lece que los pagos en .oro se det erminarán 
considerando la sufi ciencia de oro y di visas de cada país 
miemb ro. Teni endo presente la pos ición de las naciones de ­
vastadas por la guerra, consideramos que tal med ida es justa 
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tendría por o bj eto ayudar a financiar la recon s trucc ió n de los 
países afectados por la guerra y proveer fond os a largo plazo 
para el desarrollo de los países que ya e ntonces se perfilaban 
como neces itados de import ac ió n de capitales compleme nta­
ri os del ahorro interno . Se preveía ade más que e l BIRF tuvie­
ra fac ultades para garanti zar prés tam os que los países-s::o li­
c itantes obtuvieran de los me rcados de capita les privados, y 
en c iertos aspec tos se supo nía que es ta funci ó n sería más 
importante que la de los pré stam os directos. 

E l P la n Keynes, e n cambi o , fu e un a propues ta muc ho más 
ambicio sa y a la vez m e nos est ru c turada form a lme nte, pa ra 
c rea r un a Unión Inte rn ac io nal de Compensación (Jnt ern a­
tional Clea ring Union ) que permitiera a los pa íses con dé­
fic it e n cuenta co rri e nte pagar los sa ldos a sus ac reedores en 
un a un idad monetari a denominada bancor, has ta c iertos lí­
m ites. Los ac reedores quedaban e n libe rtad de g irar contra 
esos sa ldos. No habría transfere ncias de oro e ntre los ban ­
cos centra les, pero es ev ide nte que e l s is tema, s in e l o ro, 
reco rdaba e l mecan ism o de funci o nam ie nto del patrón oro 
de o tros ti e mpos . Es m ás , a c iertos e le m e ntos de auto m a­
ti c idad de co rrección po r parte de los países deficitarios, se 
a ñadía expresame nte un a automatic idad de acció n por pa rte 
de los países superav itar ios - los que ac umul aran ba nco res­
pa ra corregir sus s upe ráv it exces ivos y restaurar así c ie rto 
equi librio e n los movimi e ntos m onetarios inte rnac ion a les . 
Las monedas nac io na les mante ndrían una paridad co n e l 
ban co r y e ll a se ría ajus table de común ac ue rdo. El Pl an 
Keynes no proponía nin g ún o rgani sm o espec ia l para la re ­
co ns trucc ió n ni para e l desa rro ll o, pero suge ría que a través 
de la Unió n Inte rn ac io na l de Compe nsac ió n se podrían 
m anej ar varios o tros fo ndos re lac io nados co n los aj uste s de 
posg ue rra. 

En esenc ia , ambas prop ues tas , e n lo qu e hace a las medid as 
de es tab ili zac ió n m o ne tari a y apoyo para co rreg ir los des-

y no tenemos intenciones de escatim ar ni un a onza de nues ­
tra contribución en oro. Sin embargo , a la lu z de que e l 
monto de nues tro ace rvo de oro y di visas no ti ene preceden­
te - hab lamos en nombre de la gran mayoría de las nacio nes 
latinoameri canas- y como pen samos que nos encontramos 
fre nte a la o portunidad de ded icar parte de ell as a import ar 
bi enes de cap it al para nues tro desa rro llo, nues tra razo nada 
op ini ón es que al apo rt ar sin rep aros part e de ell as al Banco 
en benefi c io de todas las nac iones que lo constitu ye n, so li­
cit amos al menos la seg uridad de que nues tros requerimi en­
tos de cap it al para fines de desarro lo rec ibirán, en pa labras 
de nues tra enmienda, la mi sma pri or idad que los proyec tos 
de reconstrucc ión y, además , la seg uri dad de que los rec ur­
sos y se rvi cios de l Banco se otorgarán sie mpre en iguald ad 
de co ndi ciones para las dos c lases de proyec tos. 

----- ------' 
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equilibrios tempora les , tenía n el mi smo propós ito , a un c uan­
do dife rían radica lme nte e n e l mé todo para lograrlo. Mie n­
tras el Plan Key nes, muy a la británi ca, recome ndaba un 
mecanismo bancario internac iona l no demas iado formaliza­
do y a la vez bastante automati zado, en manos de los bancos 
ce ntral es , el Plan White , mu y a la norteame ri cana, recomen­
daba un organismo es truc turado e n que se es pec ificaran j u­
rídicamente las funciones, las reglas de operación , los lími­
tes, los remedios , las condiciones para implantarlos, e incluso 
medidas referentes a la disolución del organi smo . Además, 
se co nstituiría el Fondo con aportac iones e n oro y enmo ne­
das nac ionales y se es tablecería un s is tema de votac ió n e n el 
seno del consejo de administración (Executive Board) re la­
cionado con el peso y la importanc ia de cada país participan­
te e n la economía internac io nal, basado en una fórmul a -que 
por lo demás nunca se ha ll egado a conocer públicamente­
' que establecía la cuota de aportac ió n de capital de cada país 
y, proporcional a e lla , e l núme ro de votos emitibl es. A Es­
tados Unidos , al asignársele 25 % de las c uotas y los votos 
correspondientes, se le confería además poder de veto e n 
algunas votaciones espec ificadas. 

El Plan White contenía también disposiciones para e liminar 
las restricciones y los controles cambiarios , así como lleva r 
a los países miembros, en forma negociada, a liberar ~ u s 
s istemas cambiarios para las transacc iones e n cue nta co rri en­
te . Los ajustes a la paridad , cuando fueren necesa ri os , ten­
drían también que ser negoc iados, con apoyo técnico de l 
FMI. E l Plan White no preve ía ningún mecani smo a utomáti ­
co que obligara a los países superav itarios a tomar medidas 
-y así es hasta la fecha- para corregir sus desequilibrios. Por 
o tro lado, los movimie ntos de capital, a través de nuevos 
préstamos a largo plazo , se dej arían a la responsabilidad del 
organismo paralelo, el Banco Mundial , en e l que tambié n se 
es tablecía el sistema de l voto ponderado proporcional a las 
c uotas de capital suscrito . 

Con todo , queremos dejar perfectamente claro, seño r Pre­
si de nte , que no deseamos impo ne r al Banco una regla 
ríg ida de cincuenta y cincuenta; co ns ideramos necesa ri a 
c ierta discrecionalidad por parte de l Banco . Es más , lo 
que pedimos es só lo que los recursos y serv ic ios de la 
in st ituc ión estén disponibles. Por e llo , e n caso de que los 
pa íses que so li c ite n préstamos para fines de desarrollo 
no agoten los recursos y servi c ios puestos a su di sposi­
c ió n, las nac iones que requieran c réditos para proyectos 
de reconstrucción puedan so li c itar los fo ndos s in em­
plear. 

E n sum a, hemos de subraya r que no planteamos un a in ­
te rpretac ió n rígida de la frase ''se inc lu ya n e n pi e de igua l­
dad"; más bien pensamos que es un principio que se de -
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La Conferencia de Bretton Woods: el FMI 

En las negoc iac iones e ntre Estados Unidos y e l Reino Unido, 
que tuvieron también e n c ue nta proyectos de Canadá y Fran­
c ia -muy se mejantes a l P lan White- , se descartó a l fin e l 
Plan Keynes y se ll egó e n abril de 1944 a l ac uerdo de adop tar 
un proyecto único para la creación del Fondo, basado e n un a 
Declaración Conjunta (Joint Statement) s uscrita por repre­
sentantes de 30 países que part ic iparo n e n las co nsultas. En 
Bretton Woods todas las delegaciones partic ipantes tuvi eron 
oportunidad , a lo la rgo de la confere ncia y casi hasta e l últi ­
mo instante , de ofrecer ini c iativas o propuestas de modifica­
ción o enmie nda, tanto a l proyecto de convenio de l FMI como 
al del Banco Mundial. 

Al ini c iarse la Conferencia se constituyeron tres comis iones 
para e l desahogo de los trabaj os : la Comisión 1, presidida por 
White , para e l proyecto de FM I; la Comisión 11, pres idida por 
Keynes , para e l proyecto de Banco Mundial , y la Comisión 
111 , para as untos varios , presidida por e l j efe de la delegación 
de México, Eduardo Suárez. 

Es ta última trató , entre otros, asuntos como la posible inco rpo­
ración de la plata como me tal de reserva mone tari a (iniciativa 
de Méx ico), la c lausura del Banco de Liquidac iones Interna­
c ionales de Bas ilea (a ún ex iste) y la situación de los act ivos en 
poder del enem igo en los territor ios ocupados. Se considera­
ron as imismo, por diversos comités, asuntos como la promo­
ción de l comerc io internac ional, e l ordenamiento de los mer­
cados de productos bás icos, la reconversión de las economías 
de guerra y la armoni zac ión de po líti cas nac iona les mac ro­
económicas, sob re lo cual se aprobaron recomendac iones (que 
por lo dem ás nunca rec ibi eron la atención que me recían) . 

En e l caso de l Co nve ni o sobre el FMI subyacían vari os temas 
de interés inmed iato: los sa ldos inconve rtibl es de la Co muni-

hería incluir e n e l in strumento que se es tá formulando. 
Es tamos tota lme nte dispuestos a aceptar c ua lqui e r otra 
fórmula mej or redactada de nuestra enmienda s ie mpre y 
cuando conserve e l principio e n c ues ti ó n. G 

El 11 de jlllio de 1944 la delegac ión mexicana presentó la decla­

ración que se reprodu ce para fundam entar su propu esta de en­

mienda a fi n de qu e en el convenio de creación del Ban co Mundial 

se diera la misma prioridad a los provee /os de reconstru cc ión que 
a los de desarrollo. La Comis ión 11 del Ban co,pres idida po r Jo/111 

Maynard Kernes, aceptó la propu esta en/os términ os qu e expone 

Víctor L. Urquidi en es te núme ro. Tomado de Proceedi ngs and 
Documents of Un ited Nati ons Monetary and Financia! Conference, 
Bretton Woods, New Hampshire, july 1-22 , 1944, vol. ll, do ctt ­

mentos 306. Traducción de Pilar Martín ez Negrete. 
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dad Británica, la previsible "escasez de dólares" , la fijación de 
las paridades iniciales y las condiciones relativas a su modifi­
cación en caso de "desequilibrio fundamental" y el desmante­
lamiento de los sistemas restrictivos y de control de cambios. 

Respecto al primero, como lo expresó un delegado británico 
en la Comisión 1, en respuesta a un harvardiano delegado de 
Guatemala que terció en la discusión creyendo que estaba en 
un seminario académico, era un "asunto que competía exclu­
sivamente al Gobierno de su Majestad y a los países o terri to­
rios interesados directamente" (el buen amigo Manuel Norie­
ga Morales jamás abrió la boca después de este incidente) . Sin 
embargo, el Convenio del Fondo previó para ese fin varias 
c láusulas transitorias y de excepción a la convertibilidad. 

En cuanto a convertibilidad en general, los países podían 
optar por el régimen de plena libertad cambiaría para tran­
sacciones corrientes (artículo VIII) o mantener un régimen de 
restricciones durante un período de transición (artículo XIV) 

en consulta con el Fondo. Se previó además una serie de 
disposiciones sobre "monedas escasas" (artículo VII). Las 
paridades iniciales se notificarían al FMI al informar éste que 
estaría en situación de iniciar sus operaciones. (México no­
tificó a su vez que en traría en los términos del artículo VIII 

y con una paridad inicial equivalente en gramos de oro al tipo 
de 4.85 pesos por dólar estadounidense, que regía en 1946.) 

Por lo que se refiere a modificaciones de las paridades, el artí­
culo IV, inciso 5, previó que las modificaciones a su paridad que 
un país propusiera serían para "corregir un desequilibrio funda­
mental". Sin embargo, se dispuso que el FMI no objetaría un 
cambio de paridad que no excediera de 10%, estando de ahí en 
adelante sujeto a negoc iación , aun así con algunas excepciones. 

Con relación a un cambio uniforme en las paridades, es decir, 
modificación del precio internacional del oro, México, por 
medio de su delegado Antonio Espinosa de los Monteros, 
consiguió que se desechara una propuesta inicial para que 
tres países pudieran decidirla sin previo consenso de los de­
más, y se di spuso al fin que tendría que ser por mayoría sim­
ple de votos , pero con el consentimiento de cualquier país que 
poseyera por lo menos 10% de los mismos y con posibilidad 
de que cualquier país pudiera rehusarse a aceptar dicho cam­
bio uniforme de las paridades-oro (artículo IV , inciso 7). 

Cabría citar el asunto de la plata. México sos tuvo en la Comi­
sión III que la plata debiera aceptarse como reserva internacio­
nal dada su larga hi s tori a de constituir metal monetario y de 
ahorro, y presentó arg umentos y una propuesta de enmienda. 
Sin embargo, tuvo poco apoyo y el asunto se destinó a las 
calendas griegas: "e l tema merece ser objeto de futuros es tu ­
dios por las naciones interesadas", rezaba la recomendación 
emitida. No obstante , en la Comisión 1 México había presen­
tado también, por conducto de Antonio Espinosa de los Mon­
teros, una propuesta de que el FMI extendiera créd itos comple-
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mentarios a los países que poseyeran reservas de plata y que 
és tas se consideraran como garantía colateral. La propuesta 
obtuvo algunos apoyos y a la vez provocó fuerte oposición. En 
di scusiones subsecuentes se aceptó solamente que las reservas 
monetarias de plata pudieran incluirse entre los elementos que 
el FMI tendría en cuenta para reducir los requisitos que un país 
debía cumplir para ejercitar su derecho a adquirir del FMI la 
moneda de otro país miembro a cambio de la suya; por ejem­
plo, el Fondo podía " tener en cuenta la buena disposición de un 
país de dar como garantía colateral oro, plata, valores u otros 
activos aceptables ... " (artículo V, inciso 4 ). 

En síntesis, México, con base en es tudios analíticos formula­
dos en el Banco de México y la Secretaría de Hacienda , y sin 
duda conforme a consideraciones "de alta política" y habien­
do participado en las varias e tapas previas de las consultas y 
las negoc iaciones -sobre todo por conducto de Rodrigo Gó­
mez, entonces gerente del Banco de México-, veía con interés 
la creación del FMI por cuanto significab a acceso a recursos 
adicionales a sus escasas reservas monetarias para hacer fren­
te a desequilibrios de balanza de pagos en cuenta corriente. 
México tenía una historia de ines tabilidad de su moneda des­
de la época revolucionaria y preveía que en la posguerra se 
presentarían eventualidades en las que el FMI podía ser útil, 
como ocurrió en efecto en 194 7-1948 y en 1954. La cuota 
inicial de México en el FMI fue de 90 millones de dólares (que 
equivaldrían hoy a unos 365 millones). Con ello el apoyo casi 
automático de 25% de la cuota representaba 22.5 millones 
(unos 90 millones de dólares actuales), que parece poco pero 
que en 1947 significaron un añadido considerable a las muy 
escasas reservas monetarias de ese momento. 

El capital total de dólares se c ifraría en Bretton Woods en 
8 800 millones de dólares (35 000 millones de hoy). Lavo­
tac ión en el Consejo de Administración as ignó il cada país 
250 votos de base, más uno por cada porción de la cuota 
equivalente a 100 000 dólares. 

La Conferencia: el Banco Mundial 

El Convenio sobre e l Banco Mundial planteaba menos pro­
blemas general es, aun cuando algunos en realidad podían 
tener mucha importanc ia potencial. Debe hacerse notar que 
en el período 1942- 1944 no había manera de suponer o ima­
ginar que en 1947- 1948 iba a surg ir e l Plan Marshall. El 
Reino Unido aún no obtenía de Es tados Unidos su prés tamo 
por 3 750 millones de dólares de fines de 1945 (15 000 de 
poder adquisitivo actual). En consecuencia, e l Reino Unido 
veía con indudable interés, junto con otros países europeos , 
la fun ción del Banco Mundial de hacer o garanti zar présta­
mos para la reconstrucción. La delegación mexicana iba pre­
ocupada por e l acceso a los recursos del Banco Mundial para 
fines de desarrollo, dado que en 1942 México acababa de 
llegar a su primer ac uerdo de restructuración de la deuda 



844 

ex te rna insoluta de l sig lo XIX y princ ipt os de l XX, había 
también acordado c ubrir e l valor de las in stalaciones petro­
leras expropiadas en 1938 y es taba negociando el pago de la 
deuda ex terna ferrocarrile ra. 

Di ve rsos estudios de la época hacían ver que México nece­
sitaría prés tamos externos para e l desarro llo de su in fraes­
tructura -caminos, electricidad y di strit os de riego- y otros 
fines más adelante, sin que M éx ico tuviera en ese momento 
acceso ni a los mercados de capita les ni a crédi tos banca ri os 
de l ex terior, salvo en peq ueña medida a los rec ursos del 
Eximbank. No había tenido ningún resultado un a ini ciativa 
de que se creara un Banco Interamericano, promov ida por 
México en 1939 durante una Conferencia de Mini stros de 
Hacienda organizada en Guatemala por la Unión Panameri­
cana. Seguramente habría que acudir al Banco Mundi a l para 
financiar algunos proyec tos imp ortantes, como en efecto 
ocurrió a partir de 194 7 para construir plantas hidroe léc tri­
cas y mejorar el sistema e léctri co en general. 

Aunque el proyecto del Banco Mundial mencionaba e l finan­
ciamiento del desarrollo (o fomento, como se le decía enton­
ces, hasta en el nombre oficial de l BIRF), des tac aba más bien 
las necesidades de fin anciamiento para la reconstrucc ión de 
los países europeos. Sin deses timar la importancia de esta 
función, el jefe de la delegac ión de México autorizó al autor 
de es tas líneas a redactar una propuesta de adición al artícul o 
lll . Éste decía originalmente: "Los recursos y las facilidades 
[e n ingl és, fa cilities] del Banco se usarán exclusivamente en 
beneficio de los países participantes". Méx ico propuso aña­
dir lo siguiente: "El Banco dará igua l considerac ión a pro­
yectos de desarrollo que a proyec tos de reconstrucc ión, y sus 
recursos y facilidades ffac ilities ] se pondrán siempre en igual 
grado a disposición de cualquiera de los dos tipos de proyec­
to". (Cabe recordar que la única lengua oficial de trabaj o en 
Bre tton Woods fue el inglés, de manera que este tex to se 
redactó en esa lengua ; me tocó además e l honor de hacer la 
ex plicac ión, en in glés, de ¡,, propuesta , que fue apoyada de 
inmediato por N oruega y Perú.) 

La Comisión 11 había rec ibido varias otras propuestas de en­
mienda sobre diversos inc isos del artícu lo 111. Keynes, quien 
la presidía, se co locó los anteojos en la punta de la nari z al 
paso que entresacaba papeles que tenía sobre la mesa , y res­
pec to a la e nmienda mex icana dijo (más o menos): "En cuan­
to a es ta enmienda , propongo que, reduciéndola , en lugar de 
ig ual digamos equitati vo [equitable]". Y así quedó: ''Los 
recursos y las facilidades de l Banco se usarán exc lusivamen­
te en be neficio de los asoc iados y se considerarán eq uitati­
vamente tanto los proyectos de desarrollo co mo de recons­
trucción" (artícul o 111 , inc iso 1, subinc iso a). A esta so luc ión 
e legante no cabía ya hacerle reparos de fondo. 

A distancia, esto podría parecer un a minuc ia o ser demasiado 
sutil , ya que en todo caso la reconstrucción de Europa no iba 
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a durar 50 ni 15 años. No obstante, e l efec to inmed iato fue 
sa ludabl e . El Banco Mundi a l inic ió s us operac io nes durante 
los primeros meses de 194 7, y só lo alcan zó a oto rgar dos o 
tres préstam os para reconstrucción -a Francia, Dinamarca y 
a lgún otro país- antes de qu e tuviera aplicac ión e l poderoso 
Plan M arsha ll. Este Plan, prop ues to por e l ge nera l M arsha ll 
en un di scurso en Harvard en 1947, tuv o inmed iata acog ida 
en Europa. Pl anteado como un apoyo de un os 8 000 mill ones 
de dólares durante cua tro años, termin ó por in yec tar a la 
eco nomía europea, y de rebo te a la economía norteamerica­
na, y en bas tante me nor grado a la de num erosos o tros pa íses, 
in cluidos a lgunos lat in oa mericanos , vía compras de mate­
rias primas , productos intermedios y equipo, seg ún c ifras 
rec ientes de John Ke nne th Galbraith, unos 13 000 mill ones 
(53 000 mill ones e n dólares ac tuales). 

A partir de 1948 el Banco Mundial dedic ó to ta lmente sus 
recursos a financiar proyec tos, y más tarde , programas de 
desarrollo . Su cap ita l inic ial fue de 10 000 mill ones de dóla­
re s (un os 40 000 mill ones de poder de compra de ahora) e 
indudablemente constituía la princ ipal fu ente de financia­
miento disponible para los países en desarrollo , aunque di ­
cho capital se integ raría poco a poco. Sin embargo, quedaba 
la cuestión de si e l Banco Mundial debía prefe rir garanti za r 
préstamos hechos por la banca o colocaciones de bonos en 
las bolsas, en lu ga r de o torgar préstamos directos a la rgo 
plazo. El proyec to de conve ni o constitutivo preveía ambas 
modalidades y en Bretton Woods pocos países intervinieron 
en es te deba te; t:s más , e l co nvenio sobre e l Banco tuvo 
importancia menor en la Conferencia que e l referente a l FMI. 

Otra cuestión que provocó a lgún interés fu e una di spos ición 
que facultaba a cualquie r país a negarse a autori za r que e l 
Banco Mundial hi c iera préstamos en la moneda del mi smo, 
lo que pod ía tener que ver co n s ituac iones de " pleno em­
pleo" , pero también reducía la capac idad del prestatario de 
contratar, por ej empl o, la adqui sic ión de equipo donde mejor 
le conviniera, si n res tri cc iones. 

A juic io de la delegación de México esto requería ac larac ió n 
y, en su caso, que e l propio Banco Mundial di c tamin ara la 
causa de la res tri cc ión. Se ad uj o tambié n que la d isposició n 
prevista (artícul o IV , in c iso 2, subinc iso a) contradecía otras 
disposiciones en cuanto a la libe rtad de un país de obte ner 
financiamiento de cualquier parte. La duda mex icana, qu e 
me tocó defender e n la Comis ión 11, no fue despej ada y se 
desechó la enmi enda propuesta. E l texto aprobado reza: " Las 
monedas in gresadas a l Ban co .. . se prestarán úntc amente co n 
la apro bac ión en cada caso de l país participante de cuya 
moneda se trate ... " 

Nuevame nte, a di s tancia parece poco imp ort ante la preocu­
pación que abri gaba la de legac ión mex icana. E n la práctica 
es probabl e que no haya surg id o ninguna dificult ad y que un 
crédito que supu siera disposiciones en varias mo nedas pa ra 
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adqui rir equipos de distinta procedencia no llegara a plan­
tear problema alguno, salvo casos de equipos vinculados con 
la estrategia militar del país de cuya moneda se tratara . 

La cuota de México en el capital social del Banco , pagadera 
a diversos plazos, se fijó en 65 millones de dólares (unos 260 
en poder adquisitivo actual) y sólo era significativa en rela­
ción con el vot0 ponderado que se posee en el Consejo de 
Administración . Como en el FMI, se fijó un voto básico común 
de 250 por país , pero en este caso se adicionó un voto por cada 
acción del capital social que se asignó al país respectivo. 

En sus primeras e tapas, el Banco Mundial tenía poca credi­
bilidad en los círculos financieros y más bien le preocupaba 
empezar a colocar sus propios valores en el mercado , ya que 
el capital social disponible inicialmente no sería muy cuan­
tioso. Por ell o, al principio también procuró financiar par­
ti c ipaciones en créditos a empresas privadas en los países 
en desarrollo e n lugar de hacer préstamos directos a insti­
tuciones del sec tor público . Tal fue e l caso del préstamo por 
75 millones de dól ares hecho a una empresa transnac ion al 
canad iense dueña de plantas eléc tricas, de agua potab le, 
teléfonos y tranvías en Río de Janeiro y Sao Paulo, caso en 
que la negociación se entrampó porque el Banco Mundi al 
creyó que obte ndría la garantía del gobierno brasileño s in 
haber participado éste en la negociac ión; a la postre inter­
vino el gobierno para imponer c iertas condiciones y se apro­
hó ese primer préstamo a un país latinoamericano. Méx ico 
llegaba en los mismos días a so li c itar un crédito para la 
Comisión Federal de Electricidad, junto con la Mexlight , 
empresa de un consorcio norteamericano, que solicitaba un 
crédito paralelo. El Banco aprobó ambos préstamos, pero 
canalizó el segundo a través de la CFE para tener may or 
seguridad y garantía . 

En 1948 el Banco se rehusó a considerar una sol ic itud de 
prés tamo para la industria siderúrgica de Colombia y el mi s­
mo año deses timó negoc iac iones preliminares de carác ter 
general promovidas por Venezuela con el arg umento de que 
es te país , en vi rtud de su petróleo, no neces itaba crédito 
externo. Sin em bargo, en 1949 el Banco contaba ya no só lo 
con ejecutivos de negociac ión de créd ito sino con eco nomi s­
tas y otros funcionarios expertos en desarro ll o económico 
que empezaron a desempeñar un pape l significa tivo e n el 
análi sis de los planes y programas de desarrollo, ya no só lo 
de los proyec tos específicos. En sus primeros años el Banco 
Mundial acabó por entenderse directamente co n los gob ier­
nos y financió grandes proyec tos de los sec tores públicos en 
la India, América Latina y otras partes. 

La experiencia en 1950 y 1971 

En es te período el FMI inició, no con mucho éx ito , su relación 
con la problemática de estab ili zac ión y ajuste de paridades de 
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los países europeos, que al fin se fue trasladando con cierta 
rapidez a los organismos propiamente europeos: la OEEC, la 
OCDE que la sucedió y los mecanismos de la Comunidad 
Europea. La "escasez de dólares" se disipó en los años cin­
cuenta con la prosperidad europea, y los desajustes cambiarios 
pasaron a ser asunto intraeuropeo. Se especulaba -por ejem­
plo, a insistencia de Robert Triffin- que se generaría una es­
casez de oro por falta de producc ión de este metal; pero al fin 
no constituyó un problema de suma importancia. 

Con América Latina, el FMI se inició con algunos ajustes 
devaluatorios, como los de Méx ico en 1947-1948 , seguido 
por otro e n 1954. Sin embargo , su principal misión en la 
región latinoamericana fue inducir a los países que mante­
nían las modalidades más inveros ímiles de control de cam­
bi os a liberarlas y, a la pos tre, abandonarlas, a la vez que les 
auxili aba en las tareas de es tabili zac ión monetaria. El pro­
blema principal fue que preva lec ieron tasas e levadas de in­
fl ac ión en buen número de países cuyas causas había que 
atacar ; además, los bancos centrales ins istían en mantener 
monedas sobrevaluadas . Ésta fue la época en qu e el Fondo se 
enfrentó en cierta med id a a la CEPAL, que tenía un a explica­
ción no exc lusivamente monetari sta de la inflaci ón, a la que 
s ituaba en el terreno de los prob lemas estructurales del desa­
rro llo. A la larga, ganó el FM I , ya que la CEPAL poco podía 
hacer en la prác tica en el ámb ito monetario excepto lamentar 
los excesos de expansión de l circulante, y en cambio el FMI 

tenía recursos que ofrecer en ciertas condiciones. Si bien la 
ideología monetarista que empezó a imponer el FM I molestó 
en muchas esferas, los bancos centrales le tenían más fe al 
FMI que a la CEPAL. 

En este largo período se crearon en el FMI los derec hos espe­
ciales de giro (DEG) que en realidad , al repartirse entre todos 
los países miembros s in emisiones ad icionales a favor de las 
nac iones en desarrollo, tu vieron menos efec to en la ampli a­
ción de la liquidez internac ional vía incremen tos de las reser­
vas monetar ias de lo que hubieran deseado los países más ne­
ces itados. También se estab lec ieron aumentos de las cuotas de 
participación en el FMI , se iniciaron los créd itos de contingen­
cia (s tandby) y se di spusieron otras medidas más flexib les. El 
FM I as umió también una " tarea educativa" res pec to a políticas 
monetarias y del créd ito con los países en desarrollo. 

El desarrollo económ ico y socia l como tal interesaba poco 
al FM I , confiado tal vez en que el Banco Mundial, mediante 
sus créditos a largo plazo, la ampli ación de sus act iv idades 
por medio de la Asoc iac ión Internacional del Desarrollo 
para ofrecer "créd itos blandos", la creación de la Co rpo ra­
ció n Financiera Internac ional para promover invers iones 
directas de capital privado, y otras act ivid ades, es timul a ría 
e l financiamiento de programas integra les de desarro ll o. 
Ya e n 1950 e l Banco Mundia l había sentado un precedente 
al aceptar formar un a Com is ión Mixta con e l Gobierno de 
México para exam inar, en perspect iva a futuro, una es tra-
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teg ia de finan c iamiento ex te rno a largo plazo pa ra un con­
junto de prog ramas y no por proyectos aislados. El in forme 
de la Comisió n Mixta (de la que formé parte junto con Ra úl 
Ortiz M ena y dos economistas del Ba nco Mundial ) tuvo 
mucha difusión en M éx ico y fue un doc ume nto di sponible 
para la programación del desarroll o e n e l sexenio 1952-
195 8, aunque no determinó ni de lejos las políticas que se 
s iguieron en 1953 y 1954. 

En los a ños cincuenta e l Banco Mundi al flexibilizó a lgunas 
de sus reglas de operación; permiti ó , po r ejemplo , que con 
parte de sus préstamos se hi c ieran compras locales de equipo 
y ciertos materi ales que los propios países en desarroll o ya 
producían, como era e l caso e n M éx ico. Sin embargo, para 
muchos países prestatarios los requi s itos general es, en tre 
ellos el aval del FMI , hicie ron difícil asegurar un fluj o sufi­
ciente de fondos para el desarrollo , al me nos en América 
Latina . En es ta reg ión la insatisfacció n con el acceso al cré­
dito a largo plazo condujo, entre otras cosas y con activa 
promoci ó n por parte de la CEPAL, a que se reviviera e inten­
tara negoc iar la creación del Banco Interame rica no de Desa­
rrollo. En 1954, sin embargo, en la Conferencia Interameri ­
cana de Ministros de Hacienda llevada a cabo e n Quitandinha, 
Brasil, Estados Unidos y Perú rechazaron la propues ta con e l 
argumento de que ya ex istía el Banco Mundial y de que en 
todo caso, como lo había manifestado el general M arshall en 
la Confere ncia de Bogotá de 1948 , lo que Estados Unidos 
recomendaba era que se pro movie ra la invers ió n extra njera 
privada y no que se solicitaran fondos de origen público, 
bila terales o multilaterales . No obstante, en 1960, con el fuerte 
liderazgo de Chile y M éx ico , y con el empuje de las ges tiones 
llevadas a cabo por Felipe Herrera , se c reó a l fin e l BID . En 
los años subsecuentes se es tabl ece rían bancos regionales s i­
milares en Asia y en África y ba ncos subregionales en Cen­
troamérica y el Caribe. 

Los precios del petróleo y el caos 
de las deudas 

En 1971 la influenc ia de l FMI, que se había demostrado muy 
débil en cuanto a los países indu stri a li zados, sufri ó un grave 
revés que afec tó a todos los países mie mbros, a l aband o nar 
e l go biern o de Estados Unidos , e n forma unil a te ra l, la pari­
dad del dó la r con el oro, que e ra e l puntal del s iste ma de 
paridades de l FMI. Se dio así fin a l Pac to de Bretton Woods 
e n c ua nto a estabilización monetaria , ya que se ge ne ró de 
inmed iato el "s is te ma" o régi me n de monedas fl otan tes que 
todavía s ubsiste, quedándole a l FMI so lame nte la facultad de 
v ig il ar las altas y bajas de un nuevo "s istema monetario in ­
tern ac ional" que dependía m ás que nunca de la vo lunt ad y la 
acció n unil atera l de los principales países indus tri a li zados. 
Al FM I no le quedaro n medi os de ay ud ar a co ntro lar los mo­
vimi entos espec ul a ti vos de capita l. Só lo podía dar consejos 
a los go bi e rn os que tu v ieran neces idad de recursos en efec-
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tivo o de contin ge nc ia del propio FMI. Es tas operaciones se 
ha n llevado a cabo cas i exc lu sivame nte con los países e n 
desarrollo , c uyo núme ro fue crec ie ndo co n g ran rap idez . 

Al poco ti empo, e n 1973, surg ió por obra y g racia de la OPEP 

el primer in cre me nto s úbito de los prec ios del petróleo, que 
tu vo diversas co nsec ue ncias de distorsión de la estructura de 
los precios intern ac io nales, co n efectos e n las economías 
reales tanto de los países indu strializados impo rtad ores ne­
tos de hidrocarburos como de una diversidad de países en 
desa rro ll o que de e ll os depe ndían a veces totalme nte. A los 
e urodó lares que ya desde 197 1 había la nzado Estados Uni­
dos a los mares de la liquidez internac io na l, se añadieron e n 
cantidades aun mayore s los petrodólares de los países supera­
vitarios de la OPEP y a lg un os otros que se cobij aron co n ese 
organi smo sin formar parte de é l, por ejemplo N oruega y 
M éx ico. El FMI tuvo poca capac idad de reacción y , fuera de 
abrir una ventanilla pe trolera para a lg un os países en dé fi c it , 
co ntribuy ó poco o nada al re s tablec imi e nto de los equilibrios 
intern ac ional es. 

La segunda elevación de los precios petroleros en 1979 hi zo 
aun menos eficaz la función de l FMI y fomentó e nde uda­
mientos externos a corto pl azo de dimens ió n irrespo nsa bl e, 
sobre todo po r parte de países la tinoame ri canos y a fri canos. 
En este proceso de descontro l tu vo ta mbién responsa bilidad 
e l Ba nco Mundi al por su escasa capac idad para respo nde r a 
las demandas de c rédito a largo pl azo frente a la aco me tid a 
de los bancos co me rciales de Europa, Canadá, Estados Uni­
dos y Japó n, y a un de alg un os de l Oriente Medi o e n busca de 
c lientes . Tanto e l FMI como el Banco Mundial quedaron como 
espec tadores de las flu c tuac iones , e l e ndeuda miento externo 
exces ivo y las c ri s is subsec ue ntes. 

Fi na lme nte, e l debilitamiento de los me rcados petroleros a 
partir de 198 1, que a l poco ti empo hi zo detonar la c ri s is de 
liquidez de los países exces iva me nte e nd e ud ados a co rto 
plazo, tampoco co ntó co n apoyos eficaces del FMI y e l Ba nco 
Mundial , s in perjuicio de alg un os programas co ncre tos , de 
c ie rt os prés tamos novedosos del Banco Mundial , e tc. E n cas i 
todos los casos los reaj us tes a ux il iados por e l FMI fueron 
ll evados a ex tremos que a su vez ge nera ro n nuevas crisis de 
desempleo, sube mpl eo , infl ac ió n y es ta ncam ie nt o , y e l Ban­
co Mundial no co ntó co n rec ursos ni g ra n vo luntad para 
co mpe nsar las nuevas defi c ie nc ias de li q uid ez de los países 
e nde ud ados. En realidad , las únicas iniciativas im porta ntes 
las tomó a lgo tardía me nte e l go bierno de Es tados Unid os a 
partir de 1986, co n e l Plan Baker, y e n 1989 co n e l Plan 
Brady (a l que Méx ico pudo acogerse co n bastante éx it o). 

La perspectiva actual 

N in g un a de es tas s ituac iones se hubie ra pod ido imag in ar e n 
la Co nferenc ia de Bretton Wood s de 1944. Los co nven ios 
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constitutivos de l FMI y el Banco Mundial se han modificado 
en varias ocasiones, sin atender debidamente , sin embargo, 
las demandas de los países en vía de desarrollo . También se 
ha ampliado la disponibilidad de recursos de ambos organis­
mos. En el caso del Banco Mundial sus tareas se han exten­
dido a campos tampoco co ncebibles en un principio , como el 
financiamiento de programas de educac ión, población, sa­
lud , desarrollo rural , lucha contra la pobreza y protecc ión del 
ambiente. 

No obstante , queda la impresión de que son in s tituciones 
hechas para una época ya pasada -pese a sus muchos aspec­
tos positivos- y que , además, están ideolog izadas en dema­
sía a favor de la concepción de los países industriali zados de 
lo que deberá ser el mundo del futuro , con insufi c iente com­
prensión y sensibilidad hacia la problemática específica de 
los principales países en desarro llo que , sobre todo después 
de diez años de crisis de desarro llo s in visos de soluciones 
fundamental es, requieren mayor acceso a la eco nomía g lo­
bal pero tambi én mayor y mejor aportación de recursos fi­
nancieros y tecnologías. Por desgracia , e l personal técnico 
que han rec lutado el FMI y e l Banco Mundial en los últimos 
años refleja la misma ceguera e ideología que la de los direc ­
tivos (siempre un e uropeo en el FMI y siempre un norteam e­
ricano en el Banco Mundial) . En e l caso del FMI , se ha olvi­
dado por comp le to e l propósito es tablec ido e n el Acta 
Constitutiva inici al de 1944, de con tribuir al mantenimiento 
de elevados ni ve les de empleo en sus países miembros y a la 
expansión del comerc io mundial. 

El pasado mes de julio , precisamente en ocasión del medi o 
centenario de Bretton Woods , se dio a conocer en Washin g­
ton un informe de un a amplia comi sión de expertos que la­
boró durante dos años acerca de la evaluación del FMI y el 
Banco Mundial , a fin de hacer recomendaciones para el fu­
turo. Encabezada por Paul Volcker , expres idente de la Junta 
de la Reserva Federal de Estados Unidos , la presentación se 
hizo durante dos días, con ab und an te as istencia de pe rsonas 
de los medios finan c ieros y políticos internac ionales, y aun 
la presenc ia , en calid ad de obse rvadores , de sie te ve teranos 
sobrevivientes de la Conferenc ia de 1944 (entre e llos e l au­
tor de estas notas y Fel ipe Pazos, hoy en Venezuela). 

El mensaje que se escuchó de los directivos de l FMI y el 
Banco Mundial fue en e l sentido de que han surgid o muchas 
circunstanc ias que exceden e l alcance que puedan tener esas 
instituciones . Por ej emplo , e l act ua l exceso de liquidez inter­
nac ional mal repartida y la vo lat ilidad de los movimientos 
especulat ivos de capita l, las tasas de interés poco propic ias 
para ampli ar e l c rédito multilatera l, los mayo res riesgos 
nac ional es (cou ntry risks) , e l vue lco de recursos finan c ieros 
en direcc ión de las áreas de la ex Un io n Soviética como prio ­
ridad políti ca , la agud ización de viejos probl emas es tructu­
rales en los países de menor ni vel de desarrollo y la aparic ión 
de a lgunos nuevos , y los efec tos aún presentes de l exces ivo 
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endeud am iento incontrolado de los años 1977-1983, más las 
múltiples cr isi s políticas. El mensaj e adicional fue que se 
seguirá haciendo " más de lo mi smo" pero con mayor e fici en­
c ia. 

En cuanto a propuestas de reformas radi ca les en ambas ins­
tituc ion es de Bretton Woods, no sé aceptó ninguna. Ni si­
quiera la idea de una may or coordinación efectiva entre el 
FMI y e l Banco Mundial, o la de asumir una tarea de apoyo 
y seguimi ento a las cumbres de los Siete. 

La opción más probable es que se mantendrá el "s istema" de 
tipos de cambio flotantes dentro de márge nes más o menos 
manejable s, siempre que el FMI sea reforzado por acciones 
importantes de determinados bancos centrales , como la Re­
serva Federal , e l Bundesbank y el Banco de Japó n . Puede 
pre ve rse, además, que los ajm.tes de las tasas de interés se­
guirán desempeñando un papel muy importante como instru­
mento para induc ir movimientos de capital financiero hacia 
los países con desequilibrios ag udos, entre e llos Estados 
Unidos. E l FMI continu ará su labor proselitista y de "educa­
c ión" en los países en desarro llo . El Banco Mundial , por su 
parte , que recoge más dinero ne to de sus prés tamos por con­
cepto de amortización e intereses que el que desembolsa con 
cargo a los créd itos que autoriza, tendrá que obtener mayor 
vo lumen de recursos y hallar la manera de aseg urar financia­
mientos fundamental es para el desarrollo , sobre todo de las 
infraest ruc turas necesarias . Sin embargo, tendrá que revisar 
sus políticas en materia de apoyo a la ed ucación , la sa lud , el 
am bi en te , la lucha contra la desigualdad y la pobreza , con 
mayor participación de expertos de lo s países en desarrollo 
en los di ag nósticos, análisis y formas de operación de los 
program as . S i bien el Banco Mundial (o el Grupo de l Banco 
Mundial , como ha dado en ll amarse últimamente) reconoce 
que deberá es timular mucho más que antes a los sectores 
privados a e fectuar las invers iones necesarias y a hacerse 
cargo de programas y proyectos de desarrollo , será necesario 
que esta nueva moda lidad sea objeto de mucha mayor discu­
sión con los go biernos miembros , de la que ha tenido hasta 
ahora. 

Son muchos los que se preguntan si siguen siendo útil es el 
FMI y el Banco Mundial tal como son, y aun hay quien piensa 
que lo mejor sería liquidarlos y empezar de nuevo, con otro 
"Bretton Woods". S in embargo, si se llegara a acordar esa 
medida radi ca l, que parece poco probable ya que supondría 
convul sionar los sis temas monetarios y financieros en escala 
mundial , habría que poner algo en su lugar , tal vez más des­
centralizado, pero a la vez coord in ado e n función de la eco­
nomía g lobal izada y sin debilitar la poca solidaridad interna­
c iona l co n que ac tualmente se cuenta. La a lte rna tiva sería 
seguir luchando porque los dos organismos se actualicen de 
verdad , co n mayor parti cipac ión de los países que poco cuen­
tan en la vo tac ión ponderada que prevalece en e llos, y a los 
que, ade más, poco se les escucha. G 
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